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Aunque todos nos quejamos de los impuestos, lo cierto es que son necesarios. Bien gestionados, contribuyen a la redistribución de la renta, permiten la financiación de servicios públicos imprescindibles y promueven el crecimiento económico.
La duda se plantea cuando se estima que los mismos son excesivos o no están bien gestionados. Refiriéndonos a la primera cuestión, es indudable que algunos impuestos parecen ser excesivos. Este es el caso, en particular, de la fiscalidad sobre el empleo en la UE: si tomamos en consideración el impuesto sobre la renta, las contribuciones sociales (a cargo del trabajador y de la empresa) y otros ingresos del fisco vinculados a la retribución del trabajo, la cifra puede estar entre el 35 y el 40% de la base fiscal.

Objetivamente considerado, creemos que este porcentaje es demasiado elevado y que desincentiva la creación de empleo. El problema es aún más grave cuando, en otros entornos (Estados Unidos y Japón, por ejemplo), la fiscalidad implícita sobre el empleo es mucho menor. En este caso, el diferencial en contra de la UE merma su capacidad competitiva, capacidad que, a la vista está, no está en condiciones de recuperar por otras vías. Reducir progresivamente esta fiscalidad ayudaría a ser más competitivos y crear más empleo y, por ende, a acrecentar nuestro bienestar.
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